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A D V E R T E X C I A . 

Los señores suscrilores de provincia cuyo abono con
fluyó en 15 del présenle mes, se servirán renovarlo, para 
no esperimenlar retraso en el recibo de este periódico, 
abonando también el anterior. 

Vw^ítculo c t c u t í l i c o - U t c t a t i o lUCtUV. 

La Junta direclivadt'I Circulo cienlífico-Iilerario, lia 
acordado admilir en clase do socios de númeio á to
das las personas que lo soliciten, y en quienes concur
ran los requisitos marcados en losarlículos 12, 13 y 14 
del reglamento, que se manifestará á quien lo deseo, en 
la secretaría de dicfia corporación, establecida en la ca
lle de Hernán Cortés, núin 8, cuarto bajo de la i z 
quierda. 

• 'x.^- í ' 

Esta corporación reunida el Lunes 20 del actual para 
nombrar las personas que han de componer ia junta d i 
rectiva y calificadora, eligió por unanimidad al Sr. I). 
Cristóbal J. Espinosa, ¡lara presidente; i), l'edro Gue
vara Pérez, vicc-presidenle; D. Joaquín líamon Garcia, 
vocal 1.'̂  contador; I). José M. Cánovas y Giménez, 
vocal 2.°; 0 . Antonio llubio. vocal 3.°; 1). Manuel ¡to
rnero y Albacete, vocal 4.° tesorero, y 1). Eduardo 
Bordiu, vocal-secretario. 

Lá junla directiva ha acordado celebrar sesión el 
próximo Domingo 26, en la que lomarán parle varios 
señores académicos, y además habrá ejercicios de im
provisación poética, sobre los lemas que los concurren
tes designen. 

Esta sesión, como todas las demás que en lo sucesivo 
se celebren, es |)or convite, y al efecto se dislribuiráu 
anticipadamente los billetes de invitación, que se pre
sentarán á el portero del Círculo á la entrada del esta-
bleciinienlo. 

(ARRETlíllAS. 

La fácil comunicación de los pueblos es el verdadero 
medio de desarrollo del movimiento mercantil de [odas 
las naciones. Partiendo do este principio, puede muy 
bien decii'se, sin aventurar nada, (pie una población es 
tanto mas rica, cuanto mas rápidameiUe se le da impul
so á sus productos agrícolas é industriales, puesto (ju'} 
de tal modo se aumenta podcrosamenle la circulación 
coiiieixial. 

De aquí parlen nuestros conslantes deseos de iniciar 
mejora.>í que conduzcan á esla provincia al grado de e s 
plendor que eslá llamada á obtener, luego que se ha 
gan espeditas sus vias de comunicación. 

Las condiciones de su topografía no nos permiten por 
ahora ambicionar para ella líneas de ferro-carril, y por 
eso anhelamos que sus carreteras se hallen dispuestas 
de modo, que cada dia satisfagan sus necesidades c o 
merciales. 

Tres capitales de importancia se hallan en relación 
con la nuestra, y en ninguna de ellas se encuentra con-
venienleiiu'nle espedila la comunicación terrestre Esta 
falla que se echa tanto do menos aun para los pueblos 
de la misma provincia, nos condena á un aislamiento 
que lastima en mucho el porvenir del comercio de Al
mería, pues solo para satisfacer las exigencia* oficiales 
se alimenla la comunicación. 

En tal supuesto, la carretera que hoy debe 1'amar con 
preforencia nuefiica atención es Ig. que se diiijc á los 
pueblos de levante, por hallarse Cn esle sentido las po
blaciones mas importantes do esta jurisdicción admi
nistrativa. 

l't ra el efecto conviene se aumenten el número de 
trabajadores que h'»y se ocupan en la espresada via, 
para que de esle modo se consiga el objeto (jue hoy lla
ma niicslra aleneion, pues en muchas parb'S se echan 
de menos it-para'Mones, sin las cuales el viajero y el co
merciante a[)enas pueden liasportarse y conducir sus ofic
ios mercanliles. 

Coníiainos que acogiéndose nueslras juslas observa
ciones por las dignas autoridades (jue se encuenlran al 
frente de la adniiüislracion de la provincia, atenderán 
con particular esmero á esla impurlaiilísima parlo de 
sus alribuciones. 

E. Bordiu. 

Ai>Sie»e io i i d e l a t u r b n oo imo c o m b u s t i b l e . 

La Inglaterra, á quien la naluraleza ha doiaiio de ri
cos criaderos de carbón de piedra, haee en el dia cuanto 
es imaginable para utilizar olra materia eonihnslihle, tan 
abundanle en algunas partes de sus dominios, que sin 
duda puede servirle de gran recurso ¡tara su colosal in
dustria. 

Los señoras Gvvynne, de Londres, pai'ece han encon-
Ir-ado un seguro y exeleiite sistema para fabricar con la 
turba un combustible siílido aplicable con muy bueno.s 
resultados á la fabricación del hierro. Parece también 
por el peso específico de un pedazo grande de es!e com-
busliblc era t , 14 y que su estructura sin ombaigo em 
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de mucha dureza y densidad. Almacenado, como se 
acostumbra almacenar cualquier olro, el metro cúbico 
pesaba solo 1,153 kilogramos, en cuanto que la hulla ó 
carbón de piedra de Newcaslle solo pesa 805 kilogra
mos. Cien partes de este combustible obtenido de liirba 
contienen 9 de humedad higroscópica y producen lili de 
materias volátiles, de las cuales una gran parte se con
densa y 36 partes de carbón dejan 3,8 por 100 de 
cenizas. 

Sometidos 500 granos de este combustible á la desti
lación en un aparato de hierro, se obtienen 180 granos de 
carbón, 94 gr. 28 de licor amoniacal, 25 granos 72 de 
brea y 200 gramos de gas combustible. Este gas acupa 
un volumen de 175 á 176 decímetros cúbicos y ai'de 
SPgun el regulador á 140 decímetros cúbicos por hora, 
en un aparato de Argaud, con quince agujeros y una 
chimenea de 18 cenlímetros; produciendo una luz igual 
á la de siete bujias de esperma de ballena, quemando 
cada una 8 gramos, 50 por hora. Cien parles de turba 
preparada dan 36 de carbón poroso, 1,886 de licor mo-
niacal, 9, 14, de brea y 40 de gas con una potencia de 
luz equivaUmte á siete bujias de dicha esperma. 

La cantidad de gas es considerable y llega por tone
lada de turba á 392 metros cúbicos; y aunque la poten
cia de luz no sea mucha, sin embargo, por el hecho 
mismo de contener tnucha brea y parafinas que pueden 
reducirse al estado gaseoso, dándoles pasage por un lu-
bo candente, resultará que todas estas materias se pue
den descomponer y convertirse en gas que producirá 
mucha luz. i*urilicado este gas por medio de una mez
cla alcalina, se le privará del azufre y bajo esle concepto 
sus ventajas son mayores que las del obtenido del car
bón de piedra. Su combustibilidad no produce acción 
alguna perjudicial sobre las materias orgátiicas. Como 
por ejemplo, los libros, paños, lelas pioladas, dorados, 
etc. Kmpleado como combustible no desprende liumor.i 
ácido sulfuroso; y su calor se desarrolla y disipa instan
táneamente. Las cenizas no obstruyen las barras de hier
ro de los hornillos y la combustión que produce no es 
espontánea. 

Los fabricantes de acero de Schefíleld, confian con 
sobrada esperanza poder disminuir el valor dt! hierro y 
competir con los de Suecia ó iJusia en cuanto al coste de 
fabricación por medio del carbón de turba. 

El señor Summerhill, fabricante de dicha ciudad, ha 
probado este carbtm en sus fundiciones, y se ha con
vencido de que una tonelada de esle combustible sin pre
sión alguna, le ha producido 25 toneladas de buen hierro, 
igual al que se pueda obtener por medio del carbón de 
uiadera. 

Este hierro lo redujo en latas, peso, por peso, v con 
dicho combuslible de turba carbonizada, se convenció 
do la singular tenilencia(iue tiene de dulcificar el hierro, 
ventaja de suma trascendencia que no se obtiene tan 
eficazmente en el sislema actual de fundición, por lo 
cual esle metal es á proposüo como el mejor preparado 
para hacer alambre. El fuego de los hornos de fundi
ción del mencionado fabricante sufría una presión de 
aire equivalente á una sesta parle de atmófera. 

Al Sr. D. Uafnel Tamarit de Plaza, se le ha concedido, 
por una líeal orden, el piivile!j;io de hacer el ensayo de la 
azúcar, estraidu de los higos de pida fvulgo chumbos.) 

V A R I E D A D E S . 

eos» m mmm m mt mM^m. 
Fíeme ya aqoi por fin, madre, despierta; 

el lianlo de mis ojos 
derrama ya sobre la losa yerta 
que cubre funeraria tus despojos. 

Con él le ablandaré, tiende tus brazo», 
esfuerza, madre mía, 
salte esta piedra en miseros pedazos, 
y en mi dolor vehemente 
tu empuje ayudará con alegría 
el golpear de mi abrasada frente. 

¿No me respondes? di, no hay en tu pecho 
ya ni un suspiro que responda leve 
¡ay ! de lu hijo el corazón deshecho? 
No me escuchaste, ó es que en tu morada 
ya ni mi pesadumbre te conmueve 
ni de tu amor me conservaste nada? 

¡Ah.' me olvidaste, sí, maldito hijo 
sin vacilar dijiste 
al ver acongojada 
que en tu recinto solitario y triste 
mucho tiempo pasó, nunca me oíste 

Perdón perdón, fallábame el aliento, 
lloré mueho por ti. mucho, pasaron 
soles y soles y marchita el alma 
con su constante padecer dejaron 
¿Piensas que olvido sin dolor, en calma 
aquel talal momento 
que de mis brazos, madre, te arrancaron? 
Abre tus ojos, ábrelos y mira 
si aquel semblante lleno de contento 
es del hijo que por tí suspira, 
es este pesaroso y macilento. 

¡Cuanto he sufrido, cuanto, madre mía, 
de que tus dulces ojos 
¡ayj se cerraron á la luz del dia.' 
üe tu sentida pérdida el consuelo 
quise buscar en el amor, mi mente 
forjó ilusiones puras como el cielo, 
bellas como las vírgenes de oriente! 
Ciego, inerisato el corazón luchaba 
en espanlo-a guerra 
con la negra >erdad que me aterraba, 
necio y loco el espíritu buscaba, 
y hallé lan solo miserable tierra. 

A'olé á la sociedad buscando un seno 
donde pudiera derramar mi llanto, 
ciento se me vendieron por amibos " 
y ciento escarnecieron mi quebranto, 
al ser de mi pesar necios testigos. 

Mas allá de tu amor, madre del alma 
hallé solo amarguras, * 
vanidades ridiculas que en calma 
miré pasar por óptica irrisoria 
sin halagarme con su falso encanto, 
sin deslumhrarme con su necia gloria 
Y suspiré y lloré mis desventuras, 
solo y acongojado, 
tú solo fuiste mi embeleso dulce. 
¡Como no estar mi corazón rasgado 
cuando miró volarse su esperanza 
y ya no encuentra lu semblante arpado 
que cariñoso halague su mudanza! 

¡Eras tan buena! sí, tu amanteseno 
mil veces rocogia 
el lúgubre suspiro 
de mis tristes presagios de agonía; 

(1) 
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y si en fugaz placer el pecho lleno 
brotaba amor, á su risueño halago 
un beso de ternura 
sobre mi frente sellaba en pago. 

¡Ay si supieras!... En la noche umbría 
cuando abatida, trémula y cansada 
el alma su pesar adormecía, 
mil veces, madre, reprimí mi aliento 
escuchando tu acento. 
Con la tuya se hallaba mi mirada, 
lleno mi corazón de lozanía 
TÍslumbraba su pena disipada, 
unido al luyo que latir sentía. 

Y ahora tan solo mientras luce el día, 
cuando la noche oscura 
envuelve al mundo con su sombra impura, 
toco mi corazón y le hallo yerto, 
y en su inmensa amargura, 
tan solo puede desgarrada, el alma 
sollozando clamar ¡ha muerto' ¡ha muerto! 

Y es verdad; un gemido 
de pesar y agonía 
tu plazo triste en mis oídos zumba, 
mas ¡ay! muy pronto, pobre madre mía, 
cerca á esta tuya se alzará otra tumba. 

Ah! ¿quó es la muerte. Dios mió, 
que su negra soledad, 
que su quietud y reposo 
que tanto teme el mortal, 
para un corazón (|ue inunda 
fúfiebre acerbo pt'sar, 
desgarrado y abatido 
de (cin conlinuo llorar? 
¿Qué i's este Inste recinto 
mas que olvdada ciudad 
morada del desengaño 
y templo de la verdad? 
¿Qué se encuentra en aquel mundo 
que ante misojosestá, 
mas que sombras que se huyen 
al lijar tu voluntad, 
dejafido en pos de sus huellai 
de lágrimas hondo mar? 
Yo (onlcmplo allá tendida 
la mistitable ciudad, 
ahógase con la distancia 
su agitación iid'ernal, 
cada torre, cada cúpula 
semejan á mi mirar, 
del panteón de los vivos 
sarcófago funeral. 
¡Oh! quien sabe si los muertos 
con sarcasmo se reirán, 
de los espectros que cruzan 
ron su capa terrenal, 
despavoi idos en torno 
de su inquietud mundanal, 
llevando sobre sus frentes 
el signo de iniquidad, 
la imagen de sus pasiones 
el hipócrita antifaz? 
¿Qué son sus locos placeres, 
qué su amor y su amistad? 
¿Qué son sus falaces goces 
de efímera liviandad, 
sí encuentra su alma do quiera 
fuerte dique terrenal, 
que revelando va siempre 
su mísera mezquindad? 
¡Ah! sí, la muerte es la vid», 
iu vida de la verdad, 

en donde aislado el espíritu 
¿quién sabe? tal vez podrá 
gozar dicha sobre dicha, 
mundo tras mundo cruzar 
cual luciente meteoro 
por celages de cristal. 
Dulce mansión, en tu seno 
de halagüeña y honda paz 
¿quién no mira con zozobras 
ese nombre tan falaz 
morada de inmundos crímene», 
de lágrimas hondo mar? 
¿Quién al pisar tu recinto 
no anhela en ti descansar, 
junto algtuí ser que adorado 
se voló á tu soledad. 
¿Quién no mira en cada tumba 
el anatema fatal, 
por que de polvo eres hecho 
y en polvo te Irocarásl 
Tiembla el hombre, y su materia 
aspira á una eternidad, 
¡imbécil! mirar los siglos 
uno tras otro pasar, 
mirar mil generaciones 
desde la nada brotar, 
crecer, sufrir, apagarse, 
y otras en pos empujar, 
en remolino ahuyentados 
cual hojas que el vendabal 
mustias, áridas y secas 
se ve con furia arrastrar. 
Ese fuera su placer, 
ese fuera su solaz. 

Ver á los padres que su dicha fueroa 
lanzar gimiendo el último estertor, 
ver los hermanos que su infancia vieron 
como sombras pasar su derredor. 

Ver de su amor las prendas adoradas 
hundir la frente en su eternal mansión, 
y encontrar donde quiera sus miradas 
de cien siglos y cien la destrucción. 

Y devorado por su seco hastío 
no ver en torno nada sonreír, 
ni una mujer á quien llamar, bien mío, 
ni un amigo que halague su existir. 

Cruzar la tierra como sombra vaga, 
sin amor, ni esperanza, ni ilusión, 
ver como el tiempo el entusiasmo apaga 
del ávido marchito corazón. 

Aberración estúpida, insensata, 
que abriga el hombre en necia ceguedad, 
¿quién no ansió panteón tu sombra grata 
aun en los años de florida edad? 

¡Ah! tu eres grande, tu silencio inerte 
á eterna paz el corazón incita, 
no trueques, no, por tu reposo, muerte, 
h mundanal agitación maldita. 

A. RUBIO. 

21 IMatilírc, 

Tú eres, Matilde, del jar()in del maad« 
la flor de vida que alivió el pesar. 
Tú eres la esencia que las auias mece« 
desprendida del nardo y azahar. 
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Tú eres el ángel que soñó mi alma 
al influjo cruel de mi dolor. 
Eres la estrella que alumbró mi mente, 
tú eres la virgen que soñó mi amor. 

Tú el fantasma gentil de mis amores, 
tú el Ídolo que adoro con afán, 
tú el oasis risueño de mi vida, 
tú de mi corazón el puro imán. 

Vuelve hacia mi tus ojos celestiales, 
esos ojos que dan, tiiña, el placer, 
y calma mi dolor y desventura 
mitigando mi ardiente padecer. 

¡Ven y contempla mi pasión vehemente, 
vuelve a mi pecho su feliz quietud! 
¡Calma la llama de mi amor, Matilde, 
inmensa llama que encendiste tú! 

C.y G. 

VWiÓXlCJL B E A C X U A l i l B A » . 

Barrancos, c imas, precipicios, cumbres, ba 
ches y despeñaderos. Todas estas sinuosidades y prominen
cias se encuentran en la calle, donde por desgracia tenemos 
nuestra redacción; ora ai pasar un carro se derrumba, 
quien sabe si hasta los antipodas; ora un jamelgo arrodillán
dose, reverencia los decretos de la municipalidad cuidadosa; 
ora un menguado mortal blasfema contra ella, al dislocarse 
todos los huesos del tarso; ora un obeso abdomen queda 
reducido á su menor espresion, prensado por el cubo de 
alguna rueda que huye del precipicio, invadiendo la raqui-
tica baldosa, y ora nuestra humanidad doliente se lamenta 
al escuchar los alaridos déla muchedumbre que transita, 
dejando en el escabroso pavimento parte de su sustancia 
terrena. 

Sin duda los zapateros han dado algún soborno, y noso
tros esperamos que por él, el rey de esta población va á ser 
un cojo. (En tierra de ciegos el tuerto es rey.j 

Bel I4ataiaiisUalii de Civlta-vecliía, tomamos 
los siguientes apuntes de una novela que se publica en su 
folltlin. 

La atmósfera está pangenizada. 
Los cataclismo homogéneos que invaden el globo terrá

queo, rugen paliáticosal contacto casuístico de una araña 
mordaz. 

La enciclopedia del populacho tiembla servil bajo el c i 
nismo de los turbiones. 

El hipocentauro se iconoclasliza al suave contacto de una 
ortiga veterana. 

Sensación general. 

Apaga y vamonos. 
T a g a r n i n l c l d l o . Por fumarse un cigarro del estanco,-

por poquito se muere un burro blanco.-La menor impru
dencia,-pone en grave peligro la existencia. 

F a l l e c i m i e n t o . Tenemos el sentimiento de anun
ciar á nuestros lectores la muerte del Sr. D. Antonio María 
Esqui\el, cuya pérdida no podrán menos de lamentar los 
amantes de las bellas artes. 

F á b u l a s t i b e r i a n a s . 6.'—Por tomar un sorbete, 
el 3 de Enero-falleció un perdiguero,-que nunca se nega-
ba-á comer ó beber si otro pagaba, 

Y dijo cierta zorra:- «Muy carosuele ser vivir algorra.» 
Correcc ión á t i e m p o . Preguntaban á un inglés, 

entusiiista admirador de las (hras maestras que en España 
poseemos, qué era lo que mas le habla llamado la atención 
en la corte. La estatua ecuestre de Felipe iV, respondió el 

hijo de Albion.—Perdone V., caballero, interrumpió u« 
pollo con aire de sulicencia: la estatua á que V. se tefier» 
no es escueslre, sinó de bronce. 

Bescuidos causan sonrojos. No se cual de lot 
dos pueblos-si en Illescas ó en Esqnivias,-hubo un santo sa-
cerdote-que por costumbre tenia-antes de rayar el alba-de
cir la primera misa.-Por que tanto una mañana, el sacris
tán con malicia,-le dijo, padre Clemente,-se conoce que d« 
prisa,-y sin luz hoy se ha vestido-ustcd, pues que no adver-
tia-que trae una media blanca-al par de otra media tinta-
A lo que respondió el cura-viendo que razón tenia;-« Des
cuidos son de la Juana,-cansado estoy de decirla-que cuid» 
de que sus calzas-no se mezclen con las mias. 

A N É C D O T A S . 

Estaba en capilla un malhechor, y le decía el ago
nizante: 

—Pero hermano, ¿porqué no aprendió olro oficio en 
q\ie hubiera podido vivir mucho tiempo rico y honrado? 

—Bueno era mi oficio, padre, si la justicia no se hu
biera enlrouielidoen mis negocios. 

Un príncipe escogió por su bibliotecario á ungranda 
de su corle, que era lan ignorante como estólido; y como 
los paiaciagos se riesen y criticase la elección: 

—ÍN'o os canséis, dijo una dama: todas vuestras sá
tiras se reasumen en una. 

Esta biblioteca es un serrallo confiado á un eunuco. 

Deseaba un rey tener el relralp de una casada, á lo 
que le dijo su marido. 

Permitidme, señor, que os lo niegue: si ahora os doy 
la copia, me pediréis mañana el original. 

S E ( ; Í 1 I 0 \ 1)15 ANUNCIOS. 

Habiendo llegado á esta capital D. RafaeiQuirós, cons
tructor de pianos y mesas de villar á la francesa, los qua 
también compone, se ofrece al público para prestar su t ra
bajo á las personas que deseen servirse de sus conocimien
tos, advirtiendo que platea sobre dorado de tal manera, que 
aunque se lave con agua no se desprende*, dora toda clasa 
de ornamentos de iglesia, los que igualmente construye. 
Pinta los retablos con el mayor y equidad en el precio. 

Vive en la posada de la puerta del Sol. 

Con el título de «Adelaida ó mis amores», se está im
primiendo una zarzuela seria en tres actos, original de D. 
Eduardo Bordiu; su publicación será á On del presenl« 
Abril. 

Las personas que gusten suscribirse á ella, podrán hacerlo 

en la imprenta del Sr. Cordero, ó casa del autor, calle de 

Hernán Cortés, núm. 8, cuarto bajo de la izquierda. 

AlilTEERÍA. 

Imprenta de D. Antonio Cordero, calle Real, esquina á ta 

cíe Campomanes, núm. 1. 
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